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                            NOCIONES DE LENGUA Y ESCRITURA ETRUSCA 

 

IV.1. Introducción. 

El etrusco es una lengua aparentemente no emparentada con las lenguas 

indoeuropeas y está documentado su uso, al menos, entre los siglos IX y III a.C. Es de 

destacar que la fonética es completamente diferente de la del griego y el latín, aunque                                                   
influyó en este en varios aspectos fonéticos y léxicos. Se caracteriza por tener cuatro 

vocales que representamos como  /a/, /e/, /i/, /o/, reducción de los diptongos, 

tratamiento especial de las semivocales. En las consonantes carecía de la oposición 

entre sordas y sonoras, aunque en las oclusivas tenía contraste entre aspiradas y no 

aspiradas. Era un idioma hablado y escrito en la antigua región de Etruria (modernas 

Toscana, Umbría occidental y Lazio septentrional), en algunas partes de las actuales 

Lombardía, Véneto y Emilia-Romagna (donde los etruscos fueron desplazados por los 

galos), además de los alrededores de Capea en Campania (donde posteriormente los 

etruscos fueron absorbidos por los samnitas). Sin embargo, el latín reemplazó 

totalmente al etrusco, dejando sólo unos pocos documentos y unos préstamos 

lingüísticos en latín (el etrusco tuvo alguna influencia sobre el latín, una escasa docena 

de palabras fueron tomadas prestadas por los romanos, p. ej. atrium, fullo, histrio, 

lanista, miles, mundus, populus, radius, subulo,  algunas de ellas pueden hallarse en los 

idiomas modernos) y algunos topónimos (Tarquinia, Volterra, Perugia, Mantua, quizá 

Parma y los que terminan en “-ena” p. ej. Cesena, Bolsena, etc.). La alfabetización era 

bastante corriente, como puede verse por el gran número de cortas inscripciones 

(dedicatorias, epitafios, etc.). Aunque, en el siglo I a.C., el historiador griego Dionisio de 

Halicarnaso destacó que el idioma etrusco era diferente de cualquier otro, y que los 

etruscos tenían una rica literatura, lo cual fue destacado por los autores latinos. 

Con el ascenso de la República romana, que conquistó Etruria, la hegemonía del latín 

aceleró el declive de la civilización etrusca, y hacia el 200 a.C., el etrusco ya había sido 

reemplazado por el latín, excepto quizá alguna zona montañosa aislada o zonas 

pantanosas (el dialecto de Comacchio que presenta una particular fonética de todos 

los dialectos unidos, sería, según una hipótesis (Salvatore Barbagallo), la lengua 

hablada actualmente más parecida al antiguo etrusco, manteniéndose gracias al 

aislamiento territorial en que ha permanecido esta zona hasta la época actual). Al final 

de la República, sólo unos pocos romanos educados interesados en la antigüedad 

(como Varro) podían leer etrusco. La última persona conocida que, o bien era capaz de 

leer etrusco o bien recurría a alguien que sí podía, fue el emperador romano Claudio 

(10 a.C. – 54 d.C.), que compiló un diccionario, hoy perdido, con entrevistas a los 

últimos campesinos que aún hablaban el idioma. Tito Livio y Cicerón eran entendidos 

en los altamente especializados ritos religiosos etruscos que estaban codificados en 



varias colecciones de libros escritos en etrusco bajo el título genérico de Etrusca 

Disciplina. Los Libri Haruspicini trataban de la adivinación con las entrañas de animales 

sacrificados, los Libri Fulgurales exponían el arte de la adivinación mediante la 

observación de los rayos. Una tercera colección, los Libri Rituales, podía haber 

proporcionado la llave de la civilización etrusca: su amplio ámbito que abarcaba la vida 

política y social así como las prácticas rituales. Según el escritor latino del siglo IV, 

Servio, existía una cuarta colección de libros etruscos, que trataba de dioses animales. 

Las autoridades cristianas recogieron obras del paganismo y las quemaron durante el 

siglo V; el único libro superviviente, Liber Linteus Zagrabiensis, fue escrito en lino, y 

sobrevivió únicamente al ser utilizado para envolver una momia. 

                     

                                         Fragmento del Liber Linteus Zagrabiensis 

Se han encontrado inscripciones etruscas en Cerdeña donde existieron asentamientos 

etruscos y es posible que existieran otros enclaves en el Mediterráneo. El lemnio 

usualmente considerado una lengua diferente, de hecho es una variante lingüística tan 

estrechamente emparentada al etrusco de Italia, que podría considerarse un dialecto 

divergente de dicha lengua hablado en Lemno en el mar Egeo, frente a lo que 

actualmente es Turquía. El etrusco no muestra parentescos evidentes con otras 

lenguas mayores de la antigüedad, como el latín y el griego. Durante cierto tiempo se 

le consideró una lengua aislada como el euskera (vasco). Actualmente se cree que 

junto con otras lenguas menores forma la llamada familia lingüística tirrénica. Desde 



Rix (1998) es ampliamente aceptado que el rético y el lemnio junto con el etrusco son 

parte de esta familia tirrénica. 

En su Historia Naturalis, Plinio (siglo I d.C.), escribió sobre los pueblos alpinos: “Los 

retios y los vindelicos fonterizas con la de los nóricos, todos distribuidos en numerosas 

ciudades. Los galos mantienen que los retios descienden de los etruscos, por su líder 

Reto”. Basado en esto y en datos lingüísticos está claro que el etrusco está relacionado 

con el rético. Sin embargo, más allá de estos hechos conocidos, hay un amplio debate. 

Algunos estudiosos actuales (Steinbauer 1999) han afirmado que el etrusco es parte de 

la gran familia tirrena que está remotamente relacionada con la familia lingüística 

indoeuropea, y citan similitudes en los finales gramaticales y el vocabulario. Nada 

puede ser determinado considerando la escasez de textos en general en lengua 

etrusca. Por ahora muchos se muestran conservadores y consideran a la familia tirrena 

de lenguas como aislada. Un idioma muy relacionado con el etrusco fue el que se habló 

en la isla de Lemno antes de la invasión ateniense (siglo VI a.C.), acertadamente 

llamado lemnio. Una estela de piedra llamada estela de Lemno fue encontrada allí con 

una escritura emparentada con el etrusco y datada sobre el 600 a.C. Se sabe que los 

lemnios hablaron este idioma debido a las piezas de cerámica con inscripciones 

escritas con este mismo alfabeto. Sin embargo, se desconoce cuándo y cómo los 

hablantes de este dialecto llegaron a esta isla. 

                                               

                                                         Estela de Lemno 

Por otra parte, es posible que el rético, un idioma atestiguado en el norte de Italia, 

esté también emparentado, compartiendo con él algunas características comunes 

como inflexiones gramaticales y vocabulario, aunque el número de inscripciones en 

este idioma es pequeño. La más notable inscripción en un idioma conocido por los 



lingüistas como el eteo-chipriota es el Amathus Bilingual, así llamado porque en ella 

aparece, parcialmente, una versión traducida de un texto eteo-chipriota en el antiguo 

dialecto ático. Como el lemnio, guarda similitudes en el vocabulario y en la gramática 

con el etrusco y es posible que sea parte de una misma familia. Cautelosamente, algún 

investigador nota una posible relación del minoico (eteo-cretense) con el etrusco en la 

escritura Lineal A. Mientras que esto puede parecer atrevido para algunos, esta 

opinión podría estar perfectamente en concordancia con lo que cuenta Heródoto en 

sus Historias, de que los etruscos procedían de Asia Menor, sugiriendo que una familia 

entera de idiomas extinguidos pudo haber existido una vez en la región que se 

extiende entre Grecia y las cercanas islas al oeste de Turquía. Ciertamente esto vuelve 

a recordar la teoría propuesta por Beekes de un sustrato pre-griego presente en 

algunas palabras griegas de oscuro origen “no indoeuropeo”. Con todo, la ambigua 

opinión de que el etrusco es una lengua aislada puede tener apoyo. 

Los estudiosos de la lengua etrusca consideran refutado que este idioma pueda ser 

miembro de la rama indoeuropea de las lenguas anatólicas, por el descubrimiento del 

idioma lemnio, el cual apoya Heródoto con un relato del origen oriental de los etruscos 

y su idioma. Es más, el etrusco es muy diferente de las lenguas indoeuropeas, al tener 

la primera persona del singular en nominativo /mi/ entre las lenguas indoeuropeas /h, 

egô/. Carece de desinencias pronominales, una clase temática de verbos terminados 

en /-e-/, ablant entre /e/ y /o/ en la raíz del verbo, y otras características claras que 

son específicas de la familia de lenguas indoeuropeas. Mientras que existe debate 

sobre si el etrusco y su familia lingüística están “relacionados” con las lenguas 

indoeuropeas, el debate sobre si el etrusco es una lengua indoeuropea está muerto 

actualmente. No obstante el lingüista español Francisco Adrados ha vuelto a insistir en 

que hay un parentesco entre el indoeuropeo anatolio (particularmente el luvio con un 

paralelo en el problema del tartesio y la hipótesis de Wikander) y el etrusco. Giacomo 

Devoto ha propuesto la definición de Peri-indoeuropea para la lengua etrusca (G. 

Devoto, Pelasgo e peri-indo-europeo; 1943, en Studi Etruschi, Firenze, Olschki, 1971). 

IV.2. Otras hipótesis lingüísticas. 

Algunos lingüistas rusos (Sergei Starotsin, Vladimir Orel, Igor M. Diakonoff) han 

relacionado las lenguas tirrénicas con las lenguas caucásicas nororientales, basándose 

sobre la presunta correspondencia en las estructuras gramaticales, en la fonología y los 

numerales, entre la lengua etrusca, las lenguas hurro-urarteas y las lenguas caucásicas 

nororientales. Por otra parte, la teoría formulada por el lingüista Massimo Pittau se 

basa sobre la supuesta derivación de la lengua proto-sarda y de la lengua etrusca de la 

antigua lengua lidia. Según esta teoría, los etruscos procederían de Lidia, de acuerdo 

con el relato de Heródoto. Tales migraciones se habrían realizado por etapas, primero 

en Cerdeña, donde habrían dado origen a la civilización nurágica en torno al siglo XIII 

a.C. y después sobre la costa tirrénica de la Italia central, donde la civilización etrusca 



se desarrollará a partir del siglo IX a.C. La migración del siglo XII a.C. procedería por 

tanto de dirección oeste-este, justo lo contrario de lo afirmado. Esto estaría 

confirmado por documentos egipcios que nombran a los Teresh o Tursha (Tyrsenoi o 

Tirrenos) junto a los Shardana (quizá) los sardos entre los Pueblos del Mar. El mismo 

término “Tyrsenoi” en lengua griega podría significar “constructores de torres”, hecho 

que demostraría la afinidad entre la civilización nurágica y la etrusca. Por otra parte, en 

el libro “Etrusco: una forma arcaica de húngaro”, el glotólogo Mario Alinei propone, en 

coherencia con la Teoría de la Continuidad del Paleolítico, de identificar al etrusco 

como una fase arcaica de la actual lengua húngara, perteneciente a las lenguas úgricas 

(o ugro-finesas). Según Alinei tanto el etrusco como el húngaro serían dos lenguas 

aglutinantes, con acento sobre la primera sílaba, y tendrían la misma armonía vocálica 

y sólo consonantes oclusivas sordas. La hipótesis de Alinei no excluiría una afinidad de 

los etruscos con las actuales poblaciones anatólicas, porque los húngaros, según los 

resultados de recientes investigaciones genéticas, resultan “una población afín a los 

iranianos (en cuanto descendientes de escitas y osetios del I milenio a.C.) y a los 

turcos”. Los turcos compartirían con los húngaros la pertenencia al mismo grupo 

lingüístico urarto-altaico (que comprende también la lengua ugro-finesa), y, según 

Alinei, también la pertenencia a la misma población que invade en el III milenio a.C. la 

cuenca Carpática, procedente de la cultura Kurgan, que se desarrolló en los confines 

entre Europa oriental y el Asia central. De la cuenca Carpática, siempre según la 

hipótesis de Alinei, una parte de la población habría partido en el II milenio a.C. hacia 

la península itálica, donde darían nacimiento a la civilización etrusca.  

 

                       Inscripción etrusca procedente de Capua (mediados siglo III a.C.) 

IV.3. Estructura gramatical. 

El etrusco se caracteriza por una estructura gramatical simple, de carácter sintético, 

específicamente aglutinante que comparte por ejemplo con las lenguas caucásicas, las 



lenguas dravídicas, las lenguas urálicas y las lenguas altáicas; por otra parte es 

probable que se caracterice también por una ergatividad de tipo pasivo que comparte 

por ejemplo, con el euskera, la lengua bereber, la lengua kurda y la lengua sumeria. 

IV.4. Morfología. 

Flexión nominal: la declinación nominal marca categorías de número y caso y se 

caracteriza por los siguientes sufijos: 

nominativo-acusativo (o absolutivo): no marcado. 

genitivo I: -s; genitivo II: -(a) l 

locativo: -i 

ablativo I: -is; ablativo II: -(a) las 

pertinentivo I: -si; pertinentivo II: -(a) le 

plural: -r (humano); -xva (no humano). 

genitivo plural: -ra-s (humano); xva-l (no humano). 

pertinentivo plural: ra-te (humano); -xva-le (no humano). 

En el etrusco arcaico existen algunas pequeñas diferencias para el genitivo II (-(i)a) y 

para el ablativo II (-alas). Cada palabra se declina normalmente con una sola forma de 

genitivo y consecuentemente también de ablativo y pertinentivo, pero las reglas de la 

distribución entre las dos declinaciones son claras sólo para los nombres de persona. 

En época tardía se difunde un locativo en –e (<-a-i), mientras el sufijo –i es sustituido 

por la partícula –chi (en, dentro) usada como proposición; por otro lado, siempre en 

época tardía, se encuentran ablativos en –es (<-a-is). Con el pertinentivo se expresa el 

complemento de agente y el complemento indirecto. Puede, sin embargo, tener usos 

particulares que vienen de ser formados por la secuencia del sufijo de genitivo y 

locativo, siendo así una de las experiencias más claras de la naturaleza aglutinante de 

la lengua. Por tanto se puede considerar el “locativo del genitivo” (-s-i: (a) l-e), como 

ejemplo Aulesi significa “en (aquello) de Aule, “en el ámbito de Aule”. 

Los sufijos de plural se diferencian entre nombres “humanos” y “no humanos” (ej. hus 

“muchacho” – husur vs avil “año” – avilxva). El sufijo “no humano” –xva presenta 

variantes determinadas del tema del sustantivo (-cva; -va). Existe un sufijo –thur para 

los nombres colectivos, con los numerales el sufijo de plural “no humano” es omitido. 

A veces entre el tema y el sufijo de plural “humano” se encuentra una vocal 

aparentemente revestida, lo que representa un residuo del tema prehistórico (ej. clan 

“hijo” –clen-a-r). Los nombres de personas siguen reglas particulares; bien que en el 

etrusco expresamente no se hagan distinciones de género gramatical; los nombres 



femeninos, sean estos pronombres o gentilicios, vienen señalados con –i o –ia. En la 

Etruria meridional el nominativo del gentilicio masculino viene marcado con –s. Para 

los nombres de las personas, como se ha indicado, es posible determinar la 

distribución de las declinaciones: 

nombres terminados en vocal: genitivo. ablativo, pertinentivo I 

nombres terminados en dental, sibilante y femenino en –i: gen. abl. pert. II 

nombres terminados en líquida: gen.I en –us (abl. –uis, pert. –usi). 

Muchos sustantivos se forman de las raíces verbales, que en sí mismas representan 

formas verbales finitas (ej. zic “escribir”, zic-n “lo escrito, el escritor”). Los adjetivos 

también derivan de los sustantivos a través del sufijo final –na (ej. suthi “tumba” > 

suthi-na “tumbal”). 

IV.5. Flexión verbal. 

El paradigma del verbo no se puede reconstruir con certeza, dada la documentación 

relativamente escasa. La raíz verbal puede ser ampliada con varios sufijos; están 

marcadas las categorías del tiempo y del modo, de la diátesis activa y pasiva, pero no 

del número. La primera persona del presente no es marcada (ej. capi “contener” – mi 

capi “yo contengo”). Existen aparentemente diversos sufijos de tercera persona, pero 

tal definición no cuenta con mucho consenso, porque probablemente las personas no 

presentaban distinción. Por tanto, parece que el sufijo de pretérito –ce valga para 

todas las personas (ej. mialce “le di”, un alce “le diste”, eca alce “les dio”, Vel Veliac 

alce “Vel y Velia me dieron”). 

Sufijos verbales: 

Presente: no marcado. 

Pasado activo: -ce 

Pasado pasivo: -xe  

Necesitativo: -(e)ri 

Conjuntivo: -a 

Imperativo: no marcado 

Participio presente activo: -as(a); -u; -ch 

Participio pasado activo: -thas(a); -nas(a) 

Participio pasado pasivo: -u; -icu; -ixu 



El modo llamado necesitativo tiene un valor análogo al gerundio latino; el iungiuntivo 

es una categoría verbal que formula la acción sin tener en cuenta el parámetro 

temporal. En el periodo arcaico el sufijo variaba fonéticamente entre i y e, para 

después prevalecer en e. Existían también sufijos que formaban nombres de agente (- 

(a)ch; ej. Zilach “aquel que hace justicia”) y nombres de acción (-li, ej. ac-il “obra”, de 

ac- “hacer”). 

 

IV.6. Flexión pronominal. 

El pronombre personal de primera persona singular es: mi: “yo”; mini: “mi”. Para los 

otros pronombres pudieran existir algunas dudas, pero parecen ser: Un: “ti”; une: “en 

ti, para ti”; enas: “de nosotros”; unux: “vosotros”. Los pronombres demostrativos son: 

ica (arcaico)/eca (reciente): “esto”. En duda si (i)sa sea un pronombre posesivo 

enclítico (“suyo”) o un tercer pronombre demostrativo. Los pronombres marcan todos 

los acusativos (arcaico –n; reciente –ni), el plural está marcado por –l. Entre ica e ita, 

cuando están en oposición parece existir una diferencia de cercanía, mayor (ica), 

menor (ita) con respecto al hablante. Es de notar también otro pronombre 

demostrativo, esta- (“que”). La declinación de ica e ita en etrusco reciente es la 

siguiente: 

ica:  

nominativo: (e)ca 

acusativo: (e)cn 

genitivo I: cs 

genitivo II: cla, cal 

locativo: cei 

ablativo I: ces, -cs 

pertinentivo II: cle 

acususativo pl.: cnl 

genitivo I pl.: czl/csl 

genitivo II pl.: clal 

pertinentivo II pl.: clel 

 



Declinación de ita (sing.):  

                                    

                                                                               I                         II                                               

Caso                                    Nominativo             (e)ta                    (e)ta   

                                            Genitivo                    -ts                       -tla   

                                            Acusativo                  tn                        tn 

                                            Locativo                   tei                        tei 

                                            Ablativo                teis, -tis, -ts 

                                            Pertinencial                                         -tle 

 

Los pronombres relativos son: (an) para los “humanos” e (in) para los “no humanos”. El 

pronombre relativo-interrogativo es (ipa).    

 

        

                           Inscripción etrusca sobre el dintel de una tumba (Orvieto) 



 

IV.7.Vocales. 

El etrusco tenía un sistema vocálico simple formado por cuatro vocales distintas. No 

parece que hubiera distinción fonológica entre las vocales /o/ y /u/ que podrían haber 

sido simplemente alófonos de un único fonema, que sonaba más como /o/ o más 

como /u/ según los sonidos adyacentes. Esto se sigue del hecho de que en la escritura 

sólo se emplea un único símbolo para cubrir los préstamos del griego con /o,u/. 

Vocales cerradas: /i/, /u,o/. 

Vocales abiertas: /e/, /a/. 

Consonantes: el sistema consonántico etrusco distingue principalmente entre plosivas 

aspiradas y no aspiradas. Sin embargo, no diferencia entre sordas y sonoras, de tal 

forma que /b/, /d/ y /g/ se confunden con /p/, /t/ y /k/, respectivamente. 

Oclusivas: /p/, /ph/, /t/, /th/, /k/, /x/, /kh/. 

Fricativas: /f/, /s/, /sh/, /h/. 

Africadas: /z/, /ts/. 

Nasales: /m/, /n/. 

Laterales: /i/, /r/. 

Aproximantes: /w/, /i/. 

Basado en el estándar de ortografía de los escribas etruscos que aparece sin vocales o 

que tiene series de grupos que parecen fonéticamente imposibles de pronunciar, en 

palabras - cl – “de este” (gen.) y – lautn- “hombre libre”, es probable que la /m/, /n/, 

/l/ y /r/ fueran a veces escritas mediante resonantes silábicas, así /c/, /kl/ y lautn 

/lawtn/. 

Rix postula varias consonantes silábicas, a saber /l, r, m, n/, y palatales /lj, rj, nj/, 

además de aspiradas labiovelares /xw/ y algunos estudiosos como Mauro Cristofani 

indican que las aspiradas palatales mejor que las aspiradas, pero estas opiniones no 

son compartidas por la mayoría de los etruscólogos. El etrusco es una lengua 

aglutinante, con caso morfológico. Un nombre puede tener dos formas diferentes de 

número (singular/plural) y hasta cuatro casos diferentes (nominativo/acusativo, 

genitivo, dativo y vocativo), aunque en los pronombres pueden existir hasta cinco 

casos al diferenciarse el nominativo del acusativo. Los verbos en etrusco distinguen 

entre un modo indicativo y un modo imperativo. En cuanto al tiempo gramatical se ha 

identificado la diferencia entre formas de presente (no-pasado) y formas de pasado. Es 



posible que la oposición fuera de tipo aspectual más que temporal, y la oposición 

anterior fuera entre acciones inacabadas (aspecto imperfecto) y acciones acabadas 

(aspecto perfecto). Para las formas de pasado se ha encontrado también una 

diferencia entre voz activa y voz pasiva. 

                     

 

                                      Inscripción etrusca sobre placa (British Museum) 

 

 

IV.8. Vocabulario. 

Debido a su aislamiento, se han producido pocas traducciones, sin embargo, podemos 

decir que sabemos cómo era pronunciada la lengua etrusca, ya que los hablantes 

etruscos usaban un alfabeto estrechamente relacionado con el alfabeto griego. El valor 

de algunas palabras atestiguadas en muchas inscripciones cortas es conocido con 

certeza, ya que la corrección de su significado puede ser fácilmente verificado. 



           

 

                    Inscripción etrusca de la Tomba degli Scudi (Tarquinia) siglo III a.C. 

 

Pronombres:             

                                                   Etrusco                                   Español                                        

                                                      mi                                    yo (nominativo) 

                                                     mini                                  me (acusativo) 

                                                     uno                                    “el” “ella” 

                                                     en                                           esto 

                                                     ipa                                   “quién, que” (pron. relativo) 

 

 

Términos de familia: 

                                                      apa                                          padre 

                                                      ati                                            madre 



                                      clen/clan (pl. clenar)                     hijo (masc.) 

                                             sech                                         hija 

                                             ruva                                         hermano 

                                             nefts                                        sobrino 

 

Términos de calendario: 

Poco es lo que queda del cómputo del tiempo de los etruscos. Poseían el concepto de 

nuestra semana y luego, incluso, el nombre de los días. Probablemente el día 

comenzaba al inicio del alba. El año a veces podía comenzar como en la Roma arcaica 

el primer día de marzo (que corresponde a nuestro 15 de febrero) o unos días antes, el 

7 de febrero. Conocemos el nombre latinizado de ocho meses del calendario sagrado. 

nombre (lat.)                 etrusco                 mes                ejemplo 

velcitanus                       velcitna               marzo 

cabreas                           capre                   abril       aspirase=en el mes de abril 

amp(h)iles                                                  mayo      anpilie=en el mes de mayo 

aclus                                acale                   junio      aca(v)e=en el mes de junio 

traneus                                                        julio 

ermius                                                        agosto 

celius                               celi                    septiembre  celi=en el mes de sept. 

chosfer                                                      octubre 

 

                                     

                                        

                                         etrusco                 español                                               

 

                                           avil                         año 

                                           tins                         día 

                                           tiur                     mes, luna                              



                                                           

Verbos comunes:                            Etrusco                    Español 

                                                          am-                          ser 

                                                          cer-                          hacer                                                                                                         

                                                          tur-                           dar 

                                                          zich-                         escribir 

                                                          lupu-                        morir 

                                                          svalce-                      vivir 

                                                          mul-                         donar 

                                                          tur-                          dedicar 

 

IV.9. Numeración etrusca. 

Los números etruscos son conocidos ya que su sistema numeral fue adoptado de los 

números áticos usados por los antiguos griegos y sirvió de precedente para los 

números romanos, aunque el debate persiste acerca de qué número significa “cuatro” 

y cuál “seis” (huth o sha) y gracias a la vecindad del latín, con una docena de 

préstamos lingüísticos del etrusco que han sobrevivido, muchos de ellos relacionados 

con la cultura, como elementun (carta), litterae (escritura), cera (cera), arena, etc. 

algunas de estas palabras pueden hallarse en los idiomas modernos, especialmente en 

lenguas neolatinas (español, italiano, etc.). De algunas palabras españolas derivadas 

del latín, p.ej. “persona”, “población”, existe la teoría de que su origen es etrusco. 

                       

Seguidamente expondremos los nombres etruscos para los números y entre paréntesis 

sus equivalentes en numeración moderna. 

Thu (1), Zal (2), Ci (3), Sha (4), Max (5), Huth (6), Semph (7), Cezp (8), Nurph (9), Shar 

(10), Thushar (11), Zalshar (12), Cishar (13), Huthzar (14), Maxshar (15), Shashar (16), 

Ciem Zathrum (17), Eslem Zathrum (18), Thinem Zathrum (19), Zathrum (20), Cealx 

(30), Huthalx (40), Muvalx (50), Shealx (60), Semphalx (70), Cezpalx (80), Nurphalx (90). 

               



                    

                                                Signos numerales etruscos 

 

Los restos del uso de estos números que han llegado hasta nosotros son escasos. Se 

conocen ejemplos para números mucho mayores, pero no siempre se puede asegurar 

que número representa cada símbolo (p.ej. el símbolo C que se cree representa el 

100). Como resultado, los estudiosos modernos no están de acuerdo aún en todos los 

aspectos de la numeración etrusca. Un aspecto interesante de este sistema de 

numeración es que algunos números, como en el sistema romano, se representan 

como restos. Por ejemplo 17= 20-3, 18= 20-2, 19= 20-1. 

 

IV.10. Alfabeto etrusco. 

El alfabeto latino que es usado en español debe su existencia al sistema de escritura 

etrusco, el cual fue adoptado por los latinos en la forma del antiguo alfabeto itálico. El 

alfabeto etrusco emplea una variante eubea del alfabeto griego usando la letra 

digamma y es la final derivada de la escritura semítica occidental. El alfabeto etrusco 

se desarrolló en la península itálica (norte y centro) a finales del siglo VIII a.C. y consta 

de 26 caracteres básicos y otros 22 expandidos para la transcripción. A lo largo de su 

evolución desaparecieron varias de las letras griegas y aparecieron otras nuevas, o 

cambiaron de orden como el caso de la “(“ que se convertirá en la C latina, que se 

cambió por la antigua “gamma” griega, que no era necesaria por una Z, pero que en un 

futuro será la G inventada por los romanos. Algunos historiadores y filólogos creen que 

las runas utilizadas en las lenguas nórdicas están emparentadas con este alfabeto (el 

Fupark antiguo que es la variante más antigua del alfabeto rúnico), de igual manera del 

alfabeto etrusco, y en particular del alfabeto noretrusco, se cree que derivan el 

alfabeto de Lugano, el alfabeto venético, el alfabeto rético, el alfabeto lepóntico y el 

alfabeto camuno. 

 



                                         

                                  Alfabetos Venético, Raético, Camúnico y Lepóntico 

 

Existen dos tipos de alfabeto etrusco, el arcaico, usado entre los siglos VIII/VII al V a.C. 

y con estrecha relación con el alfabeto griego eubeo (utilizado en Ischia y Cuma), 

apenas modificado para adaptarlo a la lengua etrusca; y el alfabeto reciente, usado 

entre los siglos IV y III a.C. derivado del alfabeto arcaico y es el alfabeto definitivo 

usado por los etruscos hasta su completa absorción por la civilización romana (las 

últimas inscripciones en lengua etrusca proceden de Chiusi, Perugia y Arezzo). El 

sentido de la escritura es bustrofedónico en las más antiguas inscripciones, mientras 

que en el clásico sigue la dirección hacia la izquierda como en el púnico. Pocas 

inscripciones siguen la dirección de izquierda a derecha, y en tal caso los caracteres 

etruscos son reflejos. Al principio las palabras fueron escritas una tras otra, sin 

caracteres de separación o de puntuación, posteriormente se comenzó a colocar de 

uno a cuatro puntos sobrepuestos para separar las palabras. No existían los caracteres 

mayúsculos o minúsculos. 

 



 

                                          Alfabetos etruscos arcaico y reciente 

 

                        

 

Pintura que representa a la noble etrusca Velia Spurinas Velcha (Tomba dell´Orco I, 

necrópolis de Monterozzi, Tarquinia, siglo IV a.C.) 

 



 

 

 

Dibujo del artista francés Henri Labrouste (1801-1875) que reproduce el interior de 

una tumba etrusca. 
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